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“Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y á tu presencia se escurriesen los montes, Como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre á tus enemigos, y las gentes temblasen á tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

VOLVIENDO ATRAS
“Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21)
Como saben, cada Año Nuevo muchos de nosotros hacemos resoluciones para ser una mejor persona en el año venidero con respecto al año pasado. Reconocemos que en muchos sentidos hemos venido muy corto de la clase de persona que debemos haber sido en nuestras relaciones con otras personas, especialmente dentro de nuestra propia familia. O quizás nuestras resoluciones tendrán que ver con tratar de deshacernos de algunos vicios que en algunas maneras nos dañan, incluyendo a otros. Pero no importa que quizás sea la razón, deseamos de ser mejores personas y así que resolveremos de hacerlo. Por supuesto, entendemos que a hacer resoluciones habrá algunas cosas que tendremos que renunciar, o cambiar algunas cosas en nuestras vidas. Cualquier cosa que sea, somos determinados a hacerlo; y así que empezaremos el Año Nuevo con la esperanza que triunfaremos.

¿Qué de los cristianos? ¿Debemos también acercarnos al Año Nuevo con la intención de hacer resoluciones porque tenemos que confesar que a reflejar atrás al "año viejo" nuestras vidas fueron tan poco cristiano en muchos sentidos? Creo que la mejor manera de describir esto sería en llamarlo una vida reincidida. Solamente en pensar de hacer resoluciones indica que esto es lo que nos ha sucedido; de otro modo, ¿por qué pensaríamos en ello? Oh, quizás digamos que todo lo que queremos es de hacer mejor. Bueno, eso puede ser verdad; pero todos tenemos que confesar que no es hacer resoluciones que nos hace mejores cristianos en el año venidero. Por el otro lado, si somos determinados en hacerlos, entonces que sea como el apóstol Pablo lo puso: “Hermanos, yo mismo no hago cuenta de haber lo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome á lo que está delante, prosigo al blanco, al premio de la soberana vocación de Dios en Cristo Jesús” (Filipenses 3:13, 14). Si hacemos esto, entonces, por la gracia de Dios lo lograremos en Cristo Jesús. Amén.

Pero temo, amados, en considerar del estado espiritual de lo que es llamado la cristiandad de hoy, hay una necesidad más grande que simplemente hacer resoluciones para el Año Nuevo. Permítame por favor de ser franco: Si somos honestos con nosotros mismos, lo que vemos alrededor de nosotros, si en las iglesias o en las vidas individuales de los que profesan ser cristianos, el Señor tiene mucho en quejarse de Su pueblo. Así como en los tiempos de Jeremías, el estado espiritual de Israel y Judá era tan deplorable que causó aún que Dios dijera a Su profeta que no orara por ellos: “Tú pues, no ores por este pueblo, ni levantes por ellos clamor ni oración, ni me ruegues; porque no te oiré” (7:16). Ellos se habían tan reincidido que Él los fue dejando a las consecuencias de sus pecados sin ninguna esperanza de restauración y ellos recibirían el justo merecimiento de su rebelión, como resulto más adelante. Lea Jeremías. Oh, ¡nos debe causar que temblemos en saber que Dios puede decir a Sus ministros que no oren por Su pueblo, lo que también nos dice que Él no oirá nuestras oraciones! ¿Podemos decir que esto podría ser verdad de la Iglesia hoy en día?
En los cinco capítulos de Lamentaciones el profeta Jeremías nos dice de cómo el pueblo de Dios se hallan a sí mismos a causa de sus pecados, de cómo Dios había tratado con ellos, en cómo el pueblo de Dios se han de someterse humildemente a sus sufrimientos con la esperanza de la misericordia, y de un volver atrás a Dios. Oh, es verdad que Dios tiene toda razón para tratar con nosotros severamente por nuestras reincidencias y de no oír nuestras oraciones; y todavía si podemos confesar sinceramente con David: “A ti, á ti solo he pecado, y he hecho lo malo delante de tus ojos: Porque seas reconocido justo en tu palabra, y tenido por puro en tu juicio” (Salmo 51:4), puédanos confesar con la fe de Job: “He aquí, aunque me matare, en él esperaré” (13:15). Sí, amado pueblo de Dios, nuestras reincidencias son hasta tal punto que Dios sería justo en lanzarnos lejos de Él y nunca jamás oír nuestras oraciones. Con todo, amados, podemos encontrar todavía la esperanza en las profundidades de la oscuridad de nuestros pecados si solamente admiraríamos hacia el cielo y oramos con el profeta: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21).  

Pero primero note ante todo: No es el poder de nuestra voluntad en hacer una resolución que nos hace una mejor persona para el año venidero. Siempre ha sido el clamor del reincidente humillado en reconocer su impotencia total de cambiar su vida para lo mejor. Ya ven, lo que sucede en la reincidencia es que nos volteamos de Dios; y en hacerlo, seguimos detrás del pecado. Consecuentemente, nuestro corazón se endurece y nos deleitamos en sus placeres; y así que, viviremos para complacernos, y no tenemos cuidado de nadie más, especialmente para el Señor en nuestras vidas. Todavía, si Dios de Su misericordia es complacido para revelarnos nuestro estado desesperado, por Su gracia Él nos moverá a orar: "O Señor, yo soy impotente. Yo no puedo librarme, pero oh Señor, ¡qué te agrade de alargar tu mano y traerme para atrás a Ti!” Esto, el profeta confiesa en su oración: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti”. En otras palabras, Dios tiene que voltearnos a Él; de otro modo, ¡nosotros no lo haremos! Por lo tanto, por mucho que hacemos resoluciones ellas no nos voltean atrás a Dios, lo cual nos haría mejores personas en Jesucristo y nos dará poder para andar como un cristiano debe andar; porque como el apóstol Juan nos dice: “El que dice que está en él, debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6).

Así que en segundo lugar vemos que si Dios nos voltea para atrás a Él, “nos volveremos”. Siempre que Dios haga una obra poderoso de gracia en nuestras vidas ella definitivamente cambiará nuestras vidas. Mientras que antes nos encontramos retirados lejos de Dios a causa de nuestras reincidencias, ahora en ser vueltos a Él encontramos que el poder de Su gracia irresistible es más que suficiente para revivirnos, para renovarnos, para restaurarnos y seguramente, para reformarnos. Lo qué la multiplicidad de resoluciones no puede hacer, estamos seguros que la gracia de Dios puede hacer lo imposible en nuestras vidas. No es simplemente un quizás ni si se puede, pero “nos volveremos”, ¡que implica también regresar a Él! En vez de continuar en la rebelión y la desobediencia haremos como el Hijo Pródigo, que no sólo desea de regresar, sino que regresará a su padre, como relacionado en Lucas 15: “Me levantaré, é iré á mi padre…” (v.18); “y levantándose, vino á su padre” (v.20). Ya ven, amados, cualquier tiempo que Dios nos voltea a Él, Él “obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13) para regresar a Él. Por eso hay siempre esperanza para el más vil y endurecido de los reincidentes; porque “cuando el pecado creció, sobrepujó la gracia” (Romanos 5:20). En otras palabras, amados, nosotros no podemos "pecar fuera" de la gracia de Dios; porque si pertenecemos verdaderamente a Él en Jesucristo Él no permitirá que nos volteemos de Él finalmente y fatalmente. ¡Aleluya!

Luego, terceramente, el profeta continúa orando: “Renueva nuestros días como al principio”. En la experiencia del avivamiento no es algo "nuevo" que es añadido a nuestra relación con Dios sino un "reedificar" de esa relación que fue rota debido a nuestras reincidencias. Eso es expresado por Jeremías en el capítulo 31, el verso 4, “De nuevo te edificaré, y serás reedificada, Virgen de Israel” (Nueva Biblia de los Hispanos). El pecado ha empeorado y ha arruinado nuestra relación con el Señor, pero ahora deseamos de ser restaurados a lo que era al primero y en el principio cuándo la gracia divina bajo desde los cielos y le “plugo librar mi vida del hoyo de corrupción” (Isaías 38:17), y así que “las cosas viejas pasaron” y “todas son hechas nuevas…en Cristo” (2 Corintios 5:17). Pero ¡ay! ¡Encuentro que he “dejado (mi) primer amor” y ya no hago “las primeras obras" (Apocalipsis 2:4, 5)! ¿Qué puedo hacer? Oh, mi única esperanza es como el profeta ora: “Renueva nuestros días como al principio”. Amados, Él SOLO puede "reedificar" nuestras vidas cristiana; Él SOLO puede traernos para atrás a Él para que podamos andar con Él una vez más como hacíamos en amor y en obediencia a Su voluntad en nuestras vidas. ¿Somos resueltos en hacerlo así este Año Nuevo?

Es mi deseo más ferviente que nuestro Dios quien “levanta los muertos” (Juan 5:21) se agrade de levantar a Su pueblo como Él ha hecho tantas veces antes en Avivamiento y Despertamiento Espiritual. No es una pregunta de la habilidad y el poder de nuestro Dios para hacerlo, sino una cosa de cuántos de Su pueblo están dispuestos para orar: “Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos volveremos: Renueva nuestros días como al principio” (Lamentaciones 5:21). Oh, cómo necesitamos tomar a corazón lo que el apóstol Pablo exhorta que el pueblo de Dios haga: "Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; porque ahora nos está más cerca nuestra salud que cuando creímos. La noche ha pasado, y ha llegado el día: echemos, pues, las obras de las tinieblas, y vistámonos las armas de luz, andemos como de día, honestamente: no en glotonerías y borracheras, no en lechos y disoluciones, no en pendencias y envidia: Mas vestíos del Señor Jesucristo, y no hagáis caso de la carne en sus deseos" (Romanos 13:11-14). Sí, amado pueblo de Dios, ¡es tiempo que despertemos y de salirnos de la oscuridad total de nuestras reincidencias a la luz gloriosa de Su gracia en el Avivamiento! Oramos en el Nombre omnipotente de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Amén.
Por Lasaro Flores  

¿PECAN LOS CRISTIANOS?
Por Lasaro Flores

Hace algunos años encontré a un joven que profesaba ser cristiano, y a quien habían enseñado en la iglesia de la cual él era un miembro, que él ya no podía pecar. Cuando traté de mostrarle con la Biblia que los cristianos todavía pueden pecar, y pecarán, él lo rechazó y afirmó que cualquier mal que él todavía hacía ya no era un pecado sino simplemente un error. Aún según a la enseñanza de ellos, él creía que un cristiano todavía podía perder su salvación. Cuando le pregunté como era posible ya que él afirmó que los cristianos ya no podían pecar, él no podía contestar sin contradecirse. Esto va sin decir que en cualquier tiempo que hay doctrina falsa con respecto a cualquier verdad de la Palabra de Dios, cualquiera que propaga cualquier error por sus doctrinas por lo general se encontrará yendo en círculos o con contradicciones. La razón que esto pasa es porque ellos no tienen un fundamento doctrinal sólido por donde comenzar, o ellos tratan de acomodar la Palabra de Dios con su razonamiento preconcebido carnal. Sin embargo, su creencia que los cristianos ya no pecan es una cuestión que debemos considerar seriamente.
Ahora, ¡yo creería que la mayor parte de cristianos profesos estarían de acuerdo conmigo que los cristianos todavía pecan! Incluso si ellos son ignorantes de esta doctrina Bíblica, ¡ellos tendrían que declarar de su propia experiencia que ellos están lejos de ser impecables! A menos que sus corazones hayan sido “endurecidos con engaño de pecado” (Hebreos 3:12, 13), o ellos “tienen cauterizada la conciencia” (1 Timoteo 4:2) o ellos son llenos de sus propias “justicias” (Isaías 64:6) como lo eran los Fariseos, la mayor parte de cristianos profesos tendrán que admitir con el apóstol Pablo, “¡Miserable hombre de mí! ¿quién me librará del cuerpo de esta muerte?” (Romanos 7:24): y esto debido al pecado morador (vv.17, 18, 20). Es debido a esta verdad solemne y humillante que podemos decir sin cualquier duda que los cristianos verdaderos todavía pecan; y por qué somos tan susceptibles a la reincidencia en cualquier y cada día a menos que seamos sostenidos diariamente por la gracia de Dios en Cristo Jesús. Amén.

Pero vamos tener presente una verdad simple que es esencial en el entendimiento que los cristianos pecan realmente en sus vidas. Es que aunque podemos y todavía, pecamos, esa verdad no nos da una excusa para seguir en el pecado. Sólo porque la Palabra de Dios enseña verdaderamente que aunque somos nacidos de nuevo y somos “salvos en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17) por la gracia de Dios mediante la fe en el Señor Jesucristo (Efesios 2:8) eso no significa que podemos justificarnos siempre que pequemos en abogando la verdad con la que tratamos en nuestro estudio como una razón de pecar todavía como cristianos. Ya ven, amados, en cualquier tiempo que pecamos lo hacemos deliberadamente, es decir, escogemos de hacerlo; o como Santiago dice: “Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de Dios: porque Dios no puede ser tentado de los malos, ni él tienta á alguno: Sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es atraído, y cebado. Y la concupiscencia, después que ha concebido, pare el pecado: y el pecado, siendo cumplido, engendra muerte” (1:13-15). Cuando une esto con lo que Pablo dice sobre el pecado morador en el creyente (Romanos 7:15ff.), verá entonces que mientras estamos en este cuerpo carnal siempre habrá la tentación para pecar. O sea que resistimos o sea que nos rendimos al pecado depende en lo que escogemos de hacer: O sea seremos como José, quien fue tentado por la esposa de Potiphar, no sólo dijo, “¿Cómo, pues, haría yo este grande mal y pecaría contra Dios?”, sino que en ella persistiendo, él huyó de ella (Génesis 39:9, 13); o seremos como David, quien no sólo se rindió a su concupiscencia y cometió adulterio con Betsabé, pero tuvo que el esposo de ella fuera muerto como resultado de su pecado (2 Samuel 11, 12). Pero acordaos: Ambos eran “cristianos salvados”; no obstante, ellos podían todavía pecar; y como vemos, ¡uno de ellos peco en estos casos particulares!
Otra cosa que nos gustaría hacer con este estudio es ayudar a cristianos que se encuentran con dudas y miedos de su relación salvadora con el Señor porque ellos han cometido pecado. En muchos casos éstos son creyentes recién convertidos o aquellos que a pesar de algún tiempo en el Señor no han crecido espiritualmente en la Palabra de Dios; y en el uno o el otro caso, ellos no tienen una fundamento sólido de las verdades “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24) para estar firmes siempre que sean tentados a pecar. No mal entienda: No estoy tratando de hacer excusas por nuestros pecados como cristianos; sin embargo, hay tiempos que los cristianos se encuentran realmente en confusión y se preguntan si ellos son, o hayan sido, salvados. Por supuesto, esto puede pasar porque en la oscuridad del pecado es imposible ver la Luz gloriosa de Su gracia perdonadora en Cristo Jesús; y tenemos que decir que en muchos casos es debido a la carencia del conocimiento y entendimiento de Su Palabra Santa, que “lámpara es á (nuestros) pies tu palabra, y lumbrera á (nuestro) camino” (Salmo 119:105) para conducirnos en los caminos del Señor. Aún, también tenemos que decir que si pecamos y seguimos en el pecado, Dios retirará Su presencia de nosotros y nos causará mucha consternación en el sentido de Ósea 5:15, “Andaré, y tornaré á mi lugar hasta que conozcan su pecado, y busquen mi rostro. En su angustia madrugarán á mi”. Por lo tanto, es mi oración que Dios se agrade de usar este estudio para mostrarnos por qué pecamos; pero al mismo tiempo lo que el apóstol Juan escribió será verdadero de nosotros: “Hijitos míos, estas cosas os escribo, para que no pequéis; y (Pero) si alguno (es decir, cualquier cristiano) hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, á Jesucristo el justo; Y él es la propiciación por nuestros pecados” (1 Juan 2:1, 2). Amén.

Ahora, en este estudio trataremos con tres cosas específicas (a menos que Dios nos dé algo más que tenemos que saber); 1. NUESTRA NATURALEZA PECADORA ANTES DE LA REGENERACIÓN; 2. NUESTRA NATURALEZA PECADORA DESPUÉS DE LA REGENERACIÓN; y 3. LA ERRADICACIÓN DE NUESTRA NATURALEZA PECADORA EN LA GLORIFICACIÓN. Es mi esperanza que, a mínimo, seamos capacitados para ver que TODOS nuestros pecados han sido pagados por nuestro Redentor glorioso en la Cruz del Calvario, o sea nuestros pecados antes de que fuéramos salvados y después de que fuimos salvados. Por lo tanto podemos alabar a Dios por todo lo que Él ha hecho por nosotros en Su Hijo amado, el Señor Jesucristo, en perdonar nuestros pecados, aun cuando los cometemos como cristianos. Oh, ¡cómo nuestros corazones deberían rebosar con amor por nuestro Salvador en que Él ha hecho la provisión por todos ellos desde el principio hasta lo final! Al mismo tiempo, como deberíamos desear huir de cada tentación para pecar; y no ser hallados culpables de abusar la gracia de Dios por cedernos a ellos; y así que “dejando todo el peso del pecado que nos rodea, corramos con paciencia la carrera que nos es propuesta, Puestos los ojos en al autor y consumador de la fe, en Jesús” (Hebreos 12:1, 2), sabiendo que el Hijo de Dios nos ha hecho “verdaderamente libres”  (Juan 8:36) del poder del pecado; “porque el pecado no se enseñoreará de nosotros” (Romanos 6:14). ¡Aleluya!
 (Será Continuado)
Jonatán Edwards: Teólogo del Avivamiento
Por Erroll Hulse
Traducido por Lasaro Flores
Edwards era un puritano en la teología y la práctica. Él no sólo estaba completamente de acuerdo con los puritanos en su teología Reforma de la salvación pero compartía el énfasis de ellos en la centralidad de la cristiandad práctica y de experiencia. La mente brillante y agudeza exegética reparable de Edwards lo equipaba para la tarea de describir y defender los avivamientos.
En total, Edwards escribió cinco tratados sobre el avivamiento. El primero fue Una Narrativa de Conversiones Sorprendentes, que describe el avivamiento en Northampton en 1735 en el cuál trescientas almas fueron añadidas a la iglesia. El segundo fue Los Pensamientos sobre el Avivamiento en Nueva Inglaterra (1740); el tercero, Las Marcas Distintas de una Obra del Espíritu de Dios (1741); el cuarto, Una Historia de la Obra de Redención (1744) y el quinto, el cual fue su trabajo más profundo y más completo, Los Afectos Religiosos (1746).
A estos tratados, debemos de agregar la biografía de Brainerd porque se describe un avivamiento entre los indios. En este trabajo Edwards acentuó la gracia soberana de Dios, ya que, hablando humanamente, allí no se veía ninguna esperanza de todo para que el evangelio penetrara las tinieblas y la enemistad que se agarraba de los indios en el vicio de Satanás.  
Jim Packer, en un papel dado en la Conferencia Puritana en Londres en 1961, resumió útilmente la enseñanza de Edwards sobre el avivamiento bajo tres cabezas, que, con unos pocos comentarios principales de explicación, son manifestados en los párrafos siguientes.
 1. El avivamiento es una obra extraordinario de Dios el Espíritu Santo que vigoriza y propaga la piedad cristiana en una comunidad. El avivamiento es una obra extraordinario porque marca la reversión brusca de una tendencia y el estado establecidos de cosas entre los que profesan ser el pueblo de Dios. En imaginar a Dios reviviendo Su Iglesia es de presuponer que la Iglesia ha crecido previamente moribunda y se ha dormido.
2. Los avivamientos tienen un lugar central en los propósitos revelados de Dios. "El fin de Dios en crear el mundo," declaró Edwards, "fue para preparar un reino para Su Hijo (porque Él fue designado el heredero del mundo)." Este fin es de ser realizado de primero por Cristo cumpliendo la redención en el Calvario, y luego por los triunfos de Su reino. Así, según Edwards, "Todas las dispensaciones de la providencia de Dios de hoy en adelante (desde la ascensión de Cristo), aún hasta la consumación final de todas las cosas, son para dar a Cristo Su recompensa, y cumplir Su fin en lo que Él hizo y sufrió en la tierra".
Un dominio universal es prometido a Cristo, y en el ínterin, antes de la consumación final, el Padre aplica esta promesa en parte por efusiones sucesivas del Espíritu. Por lo tanto, los avivamientos demuestran la realidad del reino de Cristo a un mundo escéptico y sirve para extender sus límites entre los enemigos de Cristo.
3. Los avivamientos son los más gloriosos de todas las obras de Dios en el mundo. Edwards insistió en esto para avergonzar a los que no profesaron interés en el despertamiento divino que había venido a Nueva Inglaterra. Él creía que ellos insinuaban por su actitud que la mente del cristiano más podría ser ocupada provechosamente con otros asuntos:
Tal obra es, en su naturaleza y clase, la más gloriosa de cualquier obra de Dios cualesquiera. Es la obra de la redención (el gran fin de todas las otras obras de Dios, y de la cual la obra de la creación fue pero una sombra). Es la obra de la nueva creación, que es infinitamente más gloriosa que el viejo. Soy intrépido para decir que la obra de Dios en la conversión de un alma. . . es una obra más gloriosa que la creación del universo material entero.
Habiendo resumido el tema en general en estos términos, Edwards también trató con dos asuntos particulares relacionados al avivamiento que son especialmente pertinentes para nosotros hoy: Las tácticas de Satanás en los avivamientos y el papel de la oración en el avivamiento.

Las Tácticas de Satanás en Avivamientos
1. El primer y peor enemigo de los avivamientos es el orgullo espiritual. El adversario es el príncipe del orgullo. Edwards declaró, “[El orgullo] es la puerta principal por el cual el diablo viene a los corazones de los que son entusiastas para el adelantamiento de la religión. Es la cala principal del humo del pozo del abismo". Dado a instrumentos humanos la gloria debida a Dios es sólo una maldición de ser evitada.
Edwards instaba la necesidad de la humildad y citaba el Salmo 25:9: “Dirige a los humildes en la justicia, Y enseña a los humildes su camino” (NBLH). Él indicó que el hombre espiritualmente orgulloso está más allá de la corrección porque él se estima de ya estar lleno de la luz espiritual.
 2. El segundo peligro que Edwards advertía contra eran las profecías y las visiones que personas reclamaban de haber recibido por la inspiración directa. Él indicó que, por la aceptación poco exigente de tal noción, el diablo tiene una puerta grande abierta para él. Una vez que este principio de la inspiración es aceptado, Satanás tiene la oportunidad de tener su palabra considerada como la regla infalible, con lo cual trayendo rápidamente la Biblia en el descuido y el desprecio.
Porque niveles elevados de la experiencia espiritual son comunes en los avivamientos, la tentación viene para hacer más de las experiencias internas apasionadas de lo que es justificado. Satanás especialmente tentará a algunos pensar que ellos son convertidos porque son condenados del pecado, pero la convicción no es lo mismo como el arrepentimiento.
Edwards indicó que la experiencia interna es una cosa mezclada. No es necesariamente pura y sin interés. Aún las experiencias espirituales más elevadas pueden tener defectos. Con la percepción retrospectiva, las experiencias apasionadas a menudo pueden ser reconocidas como teniendo elementos carnales. La verdad que la última prueba de la experiencia genuina es el fruto del Espíritu y de la práctica sana cristiana es establecido firmemente en su tratado Los Afectos Religiosos, donde el tema de la experiencia es analizada extensamente. 

La Oración para el Avivamiento 
Aparte de su tratado El Tratar Humilde que procuraba promover el concierto de la oración para el avivamiento, Edwards enfatizaba la importancia de la intercesión en Pensamientos Sobre el Avivamiento. Él razonó allí que la obra grande y gloriosa que había sido presenciado en el Primer Grande Despertamiento era en sí mismo un motivo principal para todavía orar por más grandes cosas. Él pasó a mantener:
Es la voluntad de Dios que las oraciones de Su pueblo deben ser un medio principal grande de continuar los diseños del reino de Cristo en el mundo. Cuando Dios tiene algo muy grande en cumplir para Su Iglesia, es Su voluntad que allí lo debe preceder las oraciones extraordinarias de Su pueblo, como es manifiesto por Ezequiel 36:37: “Aun seré solicitado de la casa de Israel, para hacerles esto”. Y es revelado que, cuando Dios está a punto de cumplir grandes cosas para Su Iglesia, Él empezará por un derramamiento notable del espíritu de gracia y súplica (Zacarías 12:10 - NBLH). Si no habemos de esperar que el diablo debe salir de una persona en particular, bajo una posesión corporal, sin la oración extraordinaria, ni sin la oración y el ayuno, ¡cuánto menos debemos esperarlo que sea arrojado de la tierra y el mundo sin ello! ¿Cómo, entonces, debemos orar por el avivamiento mundial? Cuando ya lo hemos visto, si el diablo es de ser arrojado de sus fortalezas, habrá la necesidad para la oración y el ayuno por la Iglesia.
Edwards tenía una visión extensa para el mundo. Si Edwards pudiera haber leído lo que es ahora un libro al lado de la cama para muchos, a saber Operación Mundial, él habría estado asombrado. Ahora tenemos a nuestra orden el conocimiento en detalle de cada nación y provincia bajo el sol, cuarenta a cincuenta veces más que podrían haber sido reunidas en el año 1750.
¿Cómo debería esto afectar la manera como oramos? Parte de la respuesta es que deberíamos responder a las necesidades que nos rodean. Es de mucha ayuda de la información preparada cuidadosamente, nación por nación, de preceder tiempos de oración. Deberíamos pensar en términos de mucho más tiempo dedicado a tales ejercicios y para las iglesias venir juntos para temporadas especiales de oración.

Conclusión
Cuando oramos, es importante apreciar que mientras los principios implicados en el avivamiento son siempre los mismos, sin embargo Dios se mueve de modos inesperados. Él obra de varios modos en sociedades diferentes, y cada avivamiento tiene sellado en ello “Hecho en el Cielo.” Este aspecto de la originalidad divina es importante. En su tiempo y en su estilo, cada avivamiento tiene el genio divino como su Sello. Cuando miramos a los avivamientos en la historia, somos obligados de hacernos para atrás y decir, “Esto no podía haber sido hecho por hombres, ni podían los hombres en su mejor alguna vez haber concebido tales creaciones espirituales - que es lo que los avivamientos verdaderos son en esencia.”
Seguramente, esto es nuestra responsabilidad no sólo para orar por los avivamientos sino también prepararnos teológicamente para ellos. En este aspecto los escritos de Edwards son muy útiles. Como él tenía la gloria de Dios para ser el supremo fin de todas las cosas, así nosotros también. “Porque de él, y por él, y en él, son todas las cosas. A él sea gloria por los siglos. Amén” (Romanos 11:36).

Erroll Hulse, Give Him No Rest, Evangelical Press. Used with permission.
INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
